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TITULO DE LA OBRA : "LA HORA OFICIAL"
AUTOR:                          ALEJO BECCAR 

La hora oficial se estrenó en la sala La tertulia, Ciudad de Buenos Aires, el día

4 de abril del año 2003, con el siguiente reparto: 
EL MEDICO…………………………………...Alejo Beccar 

EL FUNCIONARIO / LA MUJER……………Fabián Talín

EL UNIFORMADO / HOMBRE DE DIOS….Enrique Cragnolino                         

HOMBRE DE PRENSA…………….…....….Daniel Merwicer   

La escenografía y vestuario fue realizada por Silvia Spina. La puesta fue 

dirigida por el propio autor.
CARACTERÍSTICAS DE LA OBRA Y DE LA PUESTA

 “LA MENTIRA SE CONVIERTE EN EL ORDEN UNIVERSAL”.

                         K. (EL PROCESO) 
Una morgue, el sentimiento del protagonista (un médico forense), la soledad, y el  

aislamiento; su lucha contra un mundo que no le deja otra salida que aceptar la 

mentira como orden universal. Los personajes: el funcionario, el uniformado, el hombre 

de Dios, el hombre de prensa, la mujer y el muerto, se agitan en la mente y el 
alma del protagonista. Los personajes carecen de nombres porque podrían pertenecer
a cualquier cultura, tiempo y país. El médico, en su bien intencionada ingenuidad, 
aspira a salir ileso de las trampas del sistema gracias a su corrección y tragicómico 
perfeccionismo. En el intento, el funcionario lo perturbará con su fría elegancia no 
exenta de estudiada ironía. Desde un escalafón inferior surgirán, en cómplice trato, el 
uniformado, escudado detrás de su vestimenta y haciendo uso de los restos de 
autoridad que el sistema le ha concedido, y la mujer (lo debe hacer el mismo actor que 
hace el funcionario), escudada detrás del velo de la tristeza y el glamour. No sólo ellos 
tres sino también el hombre de Dios (lo debe hacer el mismo actor que hace el 
uniformado) y el hombre de prensa, se encargarán de interrumpir una y otra vez la 
labor del médico. Fanático, poseído por la pasión religiosa, así se muestra el hombre 
de Dios no sin dejar entrever que hay creencias más seductoras que la sola fe en 
Dios. El hombre de prensa, por su parte, es una pieza más del mecanismo editorial, y 
como tal, carece de otros móviles que los económicos y políticos que determinan a sus 
superiores. Cinco personajes en busca de un objetivo (la duplicidad de roles en los 
actores, Funcionario / Mujer, y El Uniformado / Hombre de Dios, sugiere una puesta en 
escena del grupo, asociado de manera ilícita, para quebrar la voluntad del médico). 

La fábula es sencilla en apariencia. Detrás se esconde un enorme espectro de 

temáticas y reflexiones universales: el lugar del hombre en el mundo, en su tiempo 

histórico, el vínculo con sus congéneres y la relación con el sistema; la configuración 

del mundo divino, la engañosa apariencia de las cosas y el conflicto entre ser y 

parecer; la difícil tarea de determinar la identidad de los sujetos y las fuerzas contrarias 

a tal adjudicación, y, no podía estar ausente, la muerte..., la muerte.

En esta estética de susurros, no quedan ausentes ni lo angustioso ni lo cómico, de 

manera que el teatro se hace vivo ante los ojos que quedan involucrados porque se 

ven compelidos a completar unos signos borrosos, capaces de estallar en miles de 

referencias y alusiones insospechadas.

ACTO UNICO

Morgue de Tribunales. Subsuelo avejentado. En un costado un escritorio, al pie un 

cesto de basura de alambre tejido y dos sillas, enfrentadas. Del techo cuelga una 

solitaria lámpara que ilumina tenuemente ese sector. Sobre el escritorio hay papeles, 

una bandeja con instrumental y un teléfono negro, antiguo. En la pared opuesta hay 

una puerta de ingreso al recinto. En el foro hay una mesa de autopsias, sobre ella un 

cadáver tapado por una sábana, menos los pies que se dejan ver desnudos.  Sobre el 

ingreso a la zona de autopsias hay un reloj grande, que no tiene agujas (pero debe 

tener una luz puntual, de manera que en la escena en que detienen su funcionamiento 

quede a oscuras, dando a entender con ese efecto que se detuvo), y dos paneles 

acerados a los costados. El ámbito está dividido en dos zonas bien diferenciadas, la 

oficina y la mesa de autopsias. Los personajes, a excepción del MEDICO, que viste 

ropas de color, visten en tonos blancos, grises y negros; los mismos colores son 

utilizados para la escenografía. 

Se enciende la luz sobre la figura del MEDICO, que está de pie, frente al cadáver, 

dando la espalda al público, está terminando de colocarse los guantes, viste ropas 

de quirófano y un delantal de hule. 

Imprevistamente, entra EL FUNCIONARIO,  viste traje, usa un bastón elegante, gesto 

pétreo. Mira el reloj de la pared, hace que confirma la hora en su muñeca (su muñeca 

está desnuda, no tiene reloj) y avanza hasta el escritorio del médico.  Toma el tubo del

teléfono.

EL MEDICO (sorprendido, lo mira) : Buenos días.

EL FUNCIONARIO (sin registrarlo) : Buenos días. (Al teléfono. ) Las ocho (Sin 
esperar respuesta, cuelga. Al MEDICO). Bien, a las nueve tiene que estar listo el 
informe de la autopsia. 

EL MEDICO (perplejo) : Pero... si todavía no pude ni siquiera mirar el cadáver...

EL FUNCIONARIO (saca un sobre de un bolsillo, lo interrumpe) : No es necesario.  

(Lo deja sobre el escritorio. EL MEDICO se acerca, lo toma y mira con desconfianza, 

mientras EL FUNCIONARIO agarra el cesto de papeles y se lo lleva hasta colocarlo 

acostado sobre un extremo de la habitación, saca un par de bollos de papel de su 

interior y se pone en la otra punta, enfrentando el cesto, coloca uno de los bollos de 

papel en el piso (como si estuviera acomodando una pelota de golf), y utiliza el bastón 

como si se tratara de un palo del mismo juego, balancea el cuerpo, disponiéndose a 

jugar.)

EL MEDICO (muy confundido) : ¿Usted quién es?

EL FUNCIONARIO (flemático, en tono de sugerencia) : Un empleado del organismo 

no debería hacer preguntas... (Levanta el bastón para golpear el bollo de papel.)

EL MEDICO (lo corta) : ¿Por qué?

EL FUNCIONARIO (molesto por la interrupción ) : ¿Qué le acabo de decir? No se 

ajusta a las normas. (Golpea el bollo de papel y lo emboca.) Ya cumplí con mi tarea, 

ahora es su turno (Le entrega el bastón, como invitándolo a jugar, EL MEDICO no lo 

toma. Imperativo, vuelve al juego). A las nueve, en punto, vengo a buscar el resultado 

de la autopsia.

EL MEDICO (incómodo, ironiza) : ¿Para qué, si ya lo tiene? 

EL FUNCIONARIO (como si no hubiera escuchado) : ¿Perdón?

(EL MEDICO le extiende el sobre, devolviéndoselo.)

EL FUNCIONARIO (no lo toma, amonestándolo) : ¿Qué está intentando hacer...? 

¿Pretende burlar al sistema? ¿O, lo que es mucho peor, contaminarlo? 

EL MEDICO (sin salir de su confusión) : ¿Yo?

EL FUNCIONARIO : Sí, ¡usted! Existen normas. Si uno se ajusta a normas no duda. 

EL MEDICO (adivinando la intención) : No entiendo qué quiere decir...

EL FUNCIONARIO : ¿No entiende? (Se queda mirándolo de manera acusadora.) 

(EL MEDICO lo desafía, toma el cesto, lo vuelve a poner en su lugar y arroja el sobre.

Se dirige a la camilla.) 

EL FUNCIONARIO (sin perder la calma) : ¿Cuál es su número de legajo?        

EL MEDICO (se detiene y se vuelve) : ¿Mi número de legajo? ¿Para qué...?

EL FUNCIONARIO (le advierte) : No debería hacer preguntas... ya se lo dije... 

EL MEDICO : Yo, a usted, no lo conozco.

EL FUNCIONARIO : Su número de legajo es 12.463.501. No me haga perder tiempo, 

corre. (Con el mango del bastón engancha el cesto, lo encara) A las nueve, en punto, 

tiene que estar lista la autopsia. (Le arroja el cesto al cuerpo, el MEDICO lo toma. El

FUNCIONARIO se va en dirección de la puerta por la que entró, antes de salir, gira, lo 

mira conminatorio, y finalmente sale.)

(EL MEDICO, irritado por la situación coercitiva, va hasta el teléfono, lo toma, intenta 

marcar, descubre que no tiene tono, luego advierte que tiene el cable cortado, lo deja 

de golpe. Y se dirige resueltamente hasta la puerta, toma el picaporte, intenta abrir, no 

puede, está cerrada. Intenta de nuevo, es inútil. Se queda mirando la puerta, da unos  

pasos hacia atrás, confundido, algo asustado ahora. Va hasta el cesto de papeles, 

toma el sobre, lo observa un momento, reflexiona, se resiste y lo deja sobre el 

escritorio. Imprevistamente se abre la puerta, EL MEDICO se sobresalta, ingresa EL 

UNIFORMADO, deja la puerta abierta, trae un libro de registro de firmas en una de sus 

manos.) 

EL UNIFORMADO (con toda naturalidad) : Buenos días, doctor... 

EL MEDICO  (sorprendido, se abalanza sobre la puerta) : ¡La puerta...!

EL UNIFORMADO (deja escapar) : Estoy esperando a un familiar...

EL MEDICO (airado) : ¡Estaba cerrada con llave...!

(Entra LA MUJER, viste de negro, lleva lentes oscuros y una vincha con un tull que 

esconde su cara, en una de sus manos trae un ramo de flores.) 

EL UNIFORMADO (anunciándola) : La señora dice ser familiar de la víctima... (Toma 

de un brazo al MEDICO y lo aparta en dirección del escritorio. Le habla en voz baja, 

confidente.) Todos se contradicen... 

EL MEDICO : ¿Quiénes?

EL UNIFORMADO (se molesta) : No pregunte. 

EL MEDICO (desconcertado) : No entiendo.

EL UNIFORMADO (lo mira con cierto fastidio, luego mira a LA MUJER, cómplice) : 

Entonces, era cierto. 

EL MEDICO : ¿De qué habla? 
EL UNIFORMADO (no le contesta, deja el libro de registro sobre el escritorio del 

doctor, y vuelve con LA MUJER) : ¿Necesita algo?  (LA MUJER niega con la cabeza.)  

¿Seguro? (LA MUJER asiente con la cabeza.) Bueno, señora, cumpla con su tarea... 

(Le habla al oído en voz baja y le dice algo que no se llega a escuchar.)  Cualquier 

cosa... (Le hace un gesto de negación con la cabeza.) Permiso. (Sale. Se hace un 

silencio incómodo entre EL MEDICO y LA MUJER, que parece tener un vahído.) 

EL MEDICO (mientras le alcanza una silla y la ayuda a sentarse) : ¿Se siente bien?

LA MUJER (sentada) : ¿Y usted?

EL MEDICO (la pregunta lo sorprende) : ¿Yo?

LA MUJER : Sí, usted. 

EL MEDICO (confundido) : ¿Por qué debería sentirme mal?

LA MUJER (naturalmente) : ¿Y por qué debería sentirme mal yo?

EL MEDICO (lo dice con cuidado, pero dando a entender el sentido) : Usted, se 

supone que siendo familiar de la víctima... 

LA MUJER (dándole a entender otra cosa) : Y usted se supone que siendo doctor... 

(EL MEDICO turbado, calla.)

LA MUJER (se incorpora) : ¿Firmo?

EL MEDICO (desconcertado, pero con delicadeza, la lleva de un brazo en dirección de 

la camilla) : Perdón, pero primero tiene que constatar que se trate de la persona que 

usted... (LA MUJER se clava en el lugar.) ¿Comprende?

LA MUJER : ¿Y por qué no habría de comprender? (Gira la cabeza en dirección e la 

puerta.) Me parece que es usted el que no entiende... (Baja la voz.) Evíteme el mal 

momento...  ¿Puede cambiar algo? 

EL MEDICO (estupefacto) : Pero... 

LA MUJER : ¿Tiene algún problema?

EL MEDICO : Sí, claro. Las cosas no funcionan de esta manera.

LA MUJER : (en tono cáustico) ¿Seguro? 

EL MEDICO : Existen normas... y si uno se ajusta... (Parece dudar de sus propias 

palabras.) no duda. (Se queda demudado, sin proponérselo acaba de repetir las 

mismas palabras que, momentos antes, le dijera EL FUNCIONARIO. Mira en 

dirección de la puerta. Turbado.) 

LA MUJER (incisiva) : ¿No está convencido?

(En ese momento regresa El UNIFORMADO.)

EL UNIFORMADO (se dirige a LA MUJER) : ¿Firmó el libro? (LA MUJER niega con 
la cabeza.)  ¿Algún problema? (LA MUJER señala al MEDICO.)

EL MEDICO (decidido) : Si usted me permite, le voy a explicar por qué...

EL UNIFORMADO (lo interrumpe, autoritario) : No necesito explicaciones. 

EL MEDICO : Es que justamente...

EL UNIFORMADO (le extiende una lapicera a LA MUJER) : Señora, firme el libro. 
(LA MUJER toma la lapicera y se dirige al escritorio.)

EL MEDICO (se interpone y toma el libro) : ¡No! (Al UNIFORMADO.) Primero me va 
a escuchar. 

EL UNIFORMADO : No tengo nada que escucharle.

EL MEDICO (lo aparta, confidente) : ¿Pero cómo va a firmar si no lo reconoció?

EL UNIFORMADO (sorprendido, mira a LA MUJER, que hace un gesto indescifrable,

vuelve la vista al MEDICO) : ¿Usted vio que no lo haya hecho?


EL MEDICO : ¿Cómo no lo voy a ver, si estaba acá?

EL UNIFORMADO : Nunca conteste a una pregunta con otra, no se ajusta a las

normas. Limítese a responder solo lo que se le pregunta.

EL MEDICO (intimidado) : No sé en qué momento lo pudo haber hecho.

EL UNIFORMADO : Ese tema ya no es de su incumbencia.  

EL MEDICO : ¡Espere! Ahora que lo recuerdo, me dijo : "evíteme el mal momento".

EL UNIFORMADO : ¿Y usted se lo evitó?

EL MEDICO : No, de ninguna manera. Me negué... 

EL UNIFORMADO (lo interrumpe) : ¿Por qué?

EL MEDICO: Le dije que existen normas.

EL UNIFORMADO (muy satisfecho) : Cumplió con su obligación. Entonces, ¿de qué 

estamos hablando?  Si no le evitó el mal momento, es un tema terminado (Le da la 

espalda.)

EL MEDICO (advirtiendo el juego de palabras, que invirtió el sentido de lo dicho, 

reacciona, tomando de un brazo) : ¡Pero déjeme que le explique!

EL UNIFORMADO : ¿Otra vez? Le dije que no necesito explicaciones. Doctor, no 

me haga perder el tiempo, corre. (Mira en dirección del reloj de la pared.)  Entréguele 

el libro a la señora, y terminemos este asunto lo más rápido posible. 

EL MEDICO : Pero no es así cómo funcionan las cosas...

EL UNIFORMADO : (intrigante) ¿Está seguro?

EL MEDICO (duda antes de contestar) : Existen normas, y se supone que debo 

cumplirlas.

EL UNIFORMADO (escandalizado) : ¡Se supone! ¿Lo suyo es un cuestionamiento?

EL MEDICO (amedrentado) : Bueno... no exactamente.

EL UNIFORMADO : ¿Si o no?

EL MEDICO (se excusa) : No cuestiono el fondo, si no la forma.

(EL UNIFORMADO y LA MUJER ríen, y luego lo miran con desprecio.) 

EL MEDICO : ¿Dije algo malo?

EL UNIFORMADO : Dijo : "No cuestiono el fondo, si no la forma". (A LA MUJER, 

buscando su aprobación.) Es lo mismo que decir : "No cuestiono el fin, si no los 

medios". 

EL MEDICO : ¿Dije eso?

EL UNIFORMADO (indignado) : ¡La señora está de testigo! (LA MUJER asiente.) 

EL MEDICO (piensa, se desespera, reflexiona en voz alta) : Si bien lo que dije pudo 

sonar, en algún punto parecido, no fue lo que quise decir...

EL UNIFORMADO : ¿Qué quiso decir, entonces?

EL MEDICO (ya muy confundido) : Supongo que lo contrario.

(LA MUJER se acerca al UNIFORMADO y le dice algo en voz baja, éste asiente y 

ríen.) 

EL MEDICO (se molesta) : ¡Qué pasa!

EL UNIFORMADO : Parece que vive de suposición en suposición... y eso no es 

bueno... 

EL MEDICO (en tono de disculpa) : Dudar, duda cualquiera.

EL UNIFORMADO (mira cómplice a la mujer) : Si uno se ajusta a normas no duda. 

EL MEDICO : (complacido) ¡Yo hice mención justamente de eso!

EL UNIFORMADO (con autoridad lo lleva de un brazo y lo sienta en la silla mientras

le arrebata el libro) : ¡Fue lo mejor que pudo haber hecho! Téngalo siempre presente. 

Ya cumplió con su obligación, ahora déjeme cumplir con la mía. (Apoya el libro en el

escritorio y le extiende la lapicera a LA MUJER, que lo firma. EL MEDICO, resignado 

e intimidado, no atina a nada. EL UNIFORMADO da unos pasos en dirección de la 

puerta.)

LA MUJER (al MEDICO, mezcla de indignación y rabia) : De haberlo querido, me 

podría haber evitado el mal momento. ¡No se puede ser tan estricto, es inhumano! 

(Baja la voz, en tono de confidencia.) Idiota, las leyes están para ser transgredidas. (Y 

se despide en voz alta.) Adiós. (Comienza a caminar en dirección de la puerta y se 

lleva por delante al UNIFORMADO que está distraído, recién ahí advertimos que LA 

MUJER es ciega.)

EL UNIFORMADO (cínicamente) : Gracias, doctor (Toma de un brazo a LA 

MUJER, y  salen.) 

(EL MEDICO queda turbado por lo absurdo y patético de la situación, piensa, trata de 

entender. Toma una decisión, agarra el sobre que había dejado sobre el escritorio y, 

en un arrebato, lo tira al cesto de papeles, luego toma la bandeja con instrumental y 

va hasta la mesa de autopsias, se dispone a comenzarla. Inesperadamente se abre la 

puerta. Entra un HOMBRE de PRENSA, viste chaleco, pantalón y camisa, trae un 

grabador antiguo, de cinta, se maneja socarronamente,  durante toda la escena, antes

de cada parlamento suyo, se tienta de risa.)
HOMBRE DE PRENSA : Buenos días. (Se dirige resueltamente a la silla, se sienta.)

EL MEDICO (lo mira, desconcertado) : No se da cuenta que estoy ocupado. 

HOMBRE DE PRENSA : Pero, por una regla de cortesía, contésteme el saludo al 

menos. 

EL MEDICO : (vacila) Buenos días..., por favor, vuelva más tarde. 

HOMBRE DE PRENSA : Recibimos un trascendido...

EL MEDICO (deja la mesa y se acerca, con evidente desconfianza) : No sé de qué 

está hablando...

HOMBRE DE PRENSA : ¡Vamos, doctor, es muy temprano para que comience con 

evasivas! 

EL MEDICO (intranquilo) : ¿Quién es usted? 

HOMBRE DE PRENSA (dándolo por sentado) : Las preguntas las hacemos nosotros.

EL MEDICO : ¿Qué preguntas?

HOMBRE DE PRENSA :¿No entiende?, las hacemos nosotros. 

EL MEDICO : ¿Qué busca?

HOMBRE DE PRENSA (toma el sobre del cesto y lo esgrime) : Respuestas. 

EL MEDICO (se lo arrebata) : Terminemos esto cuanto antes (Se sienta mientras 

vuelve a dejar el sobre en el cesto de papeles).  

HOMBRE DE PRENSA (se sienta y apoya el grabador sobre el escritorio) : ¿Está 

listo?

EL MEDICO (sorprendido por la antigüedad del grabador) : ¿Piensa grabar en serio?

HOMBRE DE PRENSA : Doctor, es la última vez que se lo repito : las preguntas las 

hacemos nosotros. ¿No conoce las normas, acaso?

EL MEDICO (acusa, ya intimidado) : Sí, claro que las conozco. 

HOMBRE DE PRENSA : Conteste, entonces.

EL MEDICO (dubitativo) : ¿Está interesado en que lo haga?

HOMBRE DE PRENSA : (obvio) No tenemos las respuestas. No me haga perder 

tiempo, (Mira en dirección del reloj de pared.) corre. (Enciende el grabador.)

EL MEDICO (se pone de pie y mira el reloj de pared) : Es la tercera persona que me lo 

dice en menos de... veinte minutos. 

HOMBRE DE PRENSA (se pone de pie y se aleja) : Sabe, su declaración no hace más 

que desnudar el manejo que viene haciendo de la información.

EL MEDICO : No malinterprete mis palabras... 

HOMBRE DE PRENSA (socarrón) : Quédese tranquilo, estamos para esclarecerlas.

EL MEDICO (disculpándose) : Quise decir que hoy están todos apurados...

HOMBRE DE PRENSA (lo amonesta) : Pero no se expresa correctamente. 

EL MEDICO (confundido, se excusa, abre las manos ) : Yo... yo soy médico forense. 

HOMBRE DE PRENSA (incisivo) : ¿Alguien se lo preguntó? No conteste lo que no se 

le pregunta, ¡es una artimaña de las que estamos hartos! 

EL MEDICO (se comienza a intranquilizar) : No lo hice a propósito. ¿Qué busca?

HOMBRE DE PRENSA : Lo hizo de nuevo. ¡Deje de preguntar! Para eso estamos 

nosotros, ya se lo dije.

EL MEDICO (se vuelve a excusar) : Perdóneme... es que... no me doy cuenta. 

HOMBRE DE PRENSA : Debería... (Apaga el grabador.) Limítese a responder.  

(EL MEDICO asiente con la cabeza, agradecido.) 

HOMBRE DE PRENSA (vuelve a encender el grabador) : ¿A qué hora falleció la 

víctima?

EL MEDICO : Aún no lo sé.

HOMBRE DE PRENSA (escandalizado) : ¿Todavía no le practicó la autopsia?

EL MEDICO : Estaba en eso, cuando usted me interrumpió.

HOMBRE DE PRENSA (indignado) : ¡Ahora resulta que la culpa de todo la tenemos 

nosotros! 

EL MEDICO : No ponga en mi boca palabras que no dije.

HOMBRE DE PRENSA : ¿No las dijo? Le recuerdo que tengo todo grabado... me 

acusó de interrumpir una autopsia, a la que ni siquiera dio comienzo... Tenga más 

cuidado con lo que dice... no se puede hablar sin antes pensar muy bien en lo que se 

va a decir, ese raro privilegio es solo de los ignorantes... y de los muertos.  

EL MEDICO (acusa lo que parece ser una amenaza velada) : Pregunte y termine de 

una buena vez con lo que vino a hacer...

HOMBRE DE PRENSA : Vine a buscar información... pero usted... usted no está 

colaborando.

EL MEDICO (nervioso) : ¡Pero si solo me hizo una pregunta!

HOMBRE DE PRENSA : ¿Una? ¿Quiere escuchar la cinta? Desde que puse mis 

pies aquí, le hice un total de nueve preguntas, ¡nueve! (Lo dice de corrido) La 

primera : ¿No entiende? ¿Está listo? ¿No conoce las normas, acaso? ¿Alguien se lo 

preguntó? ¿A qué hora falleció la víctima? ¿Todavía no le practicó la autopsia? ¿No 

las dijo? ¿Una? ¿Quiere escuchar la cinta? Yo, cumplo las normas, dudo que usted 

esté en condiciones de decir lo mismo.

EL MEDICO (se apoya en la pared, agobiado) : ¿No podemos dejar esto para otro 

día? 

HOMBRE DE PRENSA (se lo hace notar) : Lo volvió a hacer, en lugar de dar 

respuestas, hace preguntas, una y otra vez. ¿Se da cuenta? Es un patrón de 

comportamiento : preguntando elude las respuestas. 

EL MEDICO (angustiado) : Le juro que no es mi caso. Créame. 

HOMBRE DE PRENSA : Creer, o dejar de hacerlo, no es mi tarea. Yo tengo que 

informar.

EL MEDICO (resignado) : Comience con las preguntas, entonces.           

HOMBRE DE PRENSA (en tono de reproche) : Doctor...

EL MEDICO (se corrige) : Perdón, continúe con las preguntas...

HOMBRE DE PRENSA : Así está mejor.  (Lo dice en tono de adivinanza.) ¿De qué 

murió?

EL MEDICO (duda) : ¿Lo sabe?

HOMBRE DE PRENSA : No manejamos información...

EL MEDICO (acota) : Confiable.

HOMBRE DE PRENSA : No confiamos en los contenidos.

EL MEDICO : Ni en las fuentes.

HOMBRE DE PRENSA : La subjetividad siempre está teñida de sospecha. 

EL MEDICO (furioso) : ¡Ustedes son los únicos abanderados de la objetividad, claro!

HOMBRE DE PRENSA (cínico) : Y si no lo somos, debemos parecerlo. 

EL MEDICO : ¿Y qué pasa cuándo algún colega no acepta las reglas de juego? 

HOMBRE DE PRENSA : Es la última vez que se lo digo, las preguntas las hacemos 

nosotros.

EL MEDICO : ¡Esa es la trampa!

HOMBRE DE PRENSA  (toma el grabador y le ordena) : ¡Corríjase!

EL MEDICO :  No me pienso corregir. 

HOMBRE DE PRENSA (lo aguijonea) : ¡Rectifíquese!

EL MEDICO : No me pienso rectificar.

HOMBRE DE PRENSA (conminatorio) : ¡Colabore!

EL MEDICO (estalla) : ¡No pienso colaborar!

HOMBRE DE PRENSA (satisfecho, apaga el grabador) : Se acabó la entrevista. Lo 

tengo todo grabado.

EL MEDICO (recapacitando) : Perdóneme... pero lo último que dije, me estaba 

presionando,  no lo quise decir... se me escapó... 

HOMBRE DE PRENSA (muy divertido) : Vivimos a la pesca del acto fallido. Siempre 

sucede lo mismo. Cuando no se les escapa, la culpa es nuestra porque lo sacamos de 

contexto... buscan confundir a la opinión pública que, de por sí, no tiene nada en claro, 

y cuando lo tiene, maneja la información equivocada. Pero... estoy para informar. 

Permiso. (Da unos pasos en dirección de la puerta.)

EL MEDICO (lo sigue) : Le ruego que me perdone, me fui de tema.

HOMBRE DE PRENSA (se detiene, y gira) : ¡Otra vez su subjetividad! Nunca se fue 

de tema... simplemente, nunca quiso colaborar.  

EL MEDICO (levanta la voz, suplicante) : ¿No podemos empezar de nuevo?

HOMBRE DE PRENSA : En lugar de preguntar, que es lo que acaba de hacer 

otra vez, ¡y me cansé de repetirle que no lo hiciera!, me tendría que haber dado 

respuestas, cosa que no hizo en ningún momento de la entrevista. Se manejo 

siempre con subjetividad y evasivas : "quid pro quo", "una cosa por otra".  

EL MEDICO : Le juro que se trata de un gran malentendido. 

HOMBRE DE PRENSA (irónico) : Siempre se trata de un malentendido. 

EL MEDICO (le ruega) : ¡Por favor!

HOMBRE DE PRENSA (se aleja y dice al aire) : Las ideas y los hechos tienen muy 

poca conexión con la verdad. 

EL MEDICO : ¿Cómo dice?

HOMBRE DE PRENSA (niega haberlo hecho) : No dije nada.

EL MEDICO (perplejo) : Pero... si yo...

HOMBRE DE PRENSA (lo interrumpe) : Le habrá parecido.

EL MEDICO : No. Yo lo escuché.

HOMBRE DE PRENSA (con un tono de obviedad insoportable) : Y si lo escuchó para 

qué me lo pregunta.

EL MEDICO : Es que lo que dijo me pareció revelador. 

HOMBRE DE PRENSA (cínico) : Le vuelvo a repetir que no dije nada. 

EL MEDICO : Es inaudito.

HOMBRE DE PRENSA : Es razonable. Cuando se comienzan a escuchar voces... 

o a entender las cosas con dificultad... o a interpretarlas de manera equivocada, 

o subjetivamente, es un signo que indica que algo, que algo se desajustó...

EL MEDICO (estalla, preso de angustia) : ¡Qué!

HOMBRE DE PRENSA : Mi tarea no consiste en dar respuestas. Lo único inaudito 

en todo esto, es que usted sigue sin entender que no debería hacer preguntas...

EL MEDICO (aturdido) : Pero... 

HOMBRE DE PRENSA : Hay cosas que no se pueden ni se deben repetir. Adiós.

(Sale y le cierra la puerta en la cara.)

EL MEDICO (queda desconcertado, abatido, intenta abrir le puerta no puede, está

cerrada. Su cuerpo manifiesta la angustia que lo comienza a dominar. Vuelve hasta el 

cesto de basura, toma el sobre, lo deja sobre el escritorio, se sienta, y se queda 

observándolo, como si tratara de encontrar las respuestas sin abrirlo. Suenan golpes 

a la puerta. Grita) : ¡Olvídelo, está cerrada con llave! (Inesperadamente, la puerta se 

abre y entra un religioso, la vestimenta no identifica a que religión pertenece, trae una 

pequeña tarima y un libro. Es un hombre seguro, derrocha vitalidad.)

HOMBRE DE DIOS (exaltado) : ¡Para El Señor no hay imposibles! Buenos días. 

(Deposita la pequeña tarima.)

(EL MEDICO se queda mirándolo, perplejo.) 

HOMBRE DE DIOS : Hermano... ¿tu problema es el paso del tiempo? 

MEDICO (acota, abatido, con un dejo de ironía) : El de todos.

HOMBRE DE DIOS : (vehemente) ¡El Señor lo puede detener!

MEDICO (sonríe, escéptico) : Eso no es posible, el tiempo corre.

HOMBRE DE DIOS (dominante) : Cierra los ojos un momento, hermano.

(EL MEDICO, duda, obedece, EL HOMBRE DE DIOS, comienza a decir frases 

ininteligibles, como si se tratara de una oración, mientras toma la silla, va hasta el reloj 

de pared, se sube a la silla, toca algo de reloj y lo detiene —se apaga la luz que lo

ilumina—, luego vuelve con la silla hasta el lugar que ocupaba.)

HOMBRE DE DIOS : Ya está, hermano, puedes abrirlos.

(EL MEDICO los abre.)

HOMBRE DE DIOS : Lo ves. (Le señala en dirección del reloj de pared.) ¡Se obró un 

milagro!, el tiempo dejó de correr. Como te dije, para El Señor no hay imposibles.

(EL MEDICO, escéptico y desconfiado, toma la silla, para acercarse hasta el reloj con 

clara intención de ver la causa por la cual la máquina se detuvo.)

HOMBRE DE DIOS (en tono de advertencia) : ¡No se te ocurra ponerle las manos 

encima! El primer paso para tener fe, es no dudar de los dogmas. 

EL MEDICO (desiste, deja la silla en su lugar, mientras sonríe) : Soy un hombre de 

ciencia, debería saber que nos manejamos con otros valores... 

HOMBRE DE DIOS : Lo sé... (Se sube a la tarima, en tono de discurso, como si le 

hablara a una multitud de fieles ) La ciencia siempre se quiso levantar sobre El 

Señor... así les va, ¡sacrílegos omnipotentes! (Se baja de la tarima.) Y ahora, como 

puedes comprobar con tus propios ojos, con el tiempo detenido, podemos disponer 

libremente de el. (Se sienta en la silla del médico a esperar.)

EL MEDICO : (estupefacto) ¿Qué se le ofrece?

HOMBRE DE DIOS : ¿A mí? Nada, en absoluto. 

(El MEDICO lo mira desconcertado por la respuesta.) 

HOMBRE DE DIOS : ¿No será al revés? 

EL MEDICO (extrañado) : Yo no lo llamé. ¿A qué se debe la visita?

HOMBRE DE DIOS : Soy un hombre de Dios. Es obvio que vengo a cumplir con mi 

tarea.

EL MEDICO (desorientado) : ¿Cuál?

HOMBRE DE DIOS : Asistir, claro.

EL MEDICO : ¡Y qué es lo que pretende asistir!? (Mirando el entorno, ríe.) Aquí 

solo hay cadáveres...

(El HOMBRE DE DIOS lo mira como esperando algo más.)

EL MEDICO (cae) : Y yo, claro. (Pausa.)  Pero me encuentro perfectamente... 

(El HOMBRE DE DIOS lo mira inquisidoramente.) 

EL MEDICO (duda) : Puede ser algo confundido... no se lo discuto. Pero nada más... 

Es que es una mañana bastante agitada...

HOMBRE DE DIOS  (Se sienta en la tarima) : ¿Me quieres contar?

EL MEDICO : La verdad, no. Soy ateo. No creo en las confesiones. 

HOMBRE DE DIOS : Nadie habló de confesión. Te pregunté si querías desahogarte.

EL MEDICO (se excusa mientras se dirige al cadáver) : No tengo tiempo... estoy muy 

atareado... (Observa la actitud desconsolada del HOMBRE DE DIOS, se arrepiente y 

vuelve hasta la pequeña tarima, se sienta y se disculpa.) Tengo que terminar con una 

autopsia que ni siquiera pude comenzar... Tuve una interrupción tras otra...

HOMBRE DE DIOS (en confesor) : Continúa, hermano, El Señor te está escuchando...   

EL MEDICO (se pone de pie, molesto) : No se ofenda, no creo en ningún Señor... Y ya 

le dije que estoy muy ocupado.

HOMBRE DE DIOS (se sube a la tarima, otra vez en tono de discurso a fieles) : ¡La 

ciencia nos sigue dando la razón! ¡Su escepticismo no hace más que confirmar que 

viven amortajados en sus dudas, temores, frustraciones... y, angustiosamente 

apremiados, porque han convertido al Tiempo en su verdugo! Nosotros, creyentes, no 

tenemos motivos para vivir apurados. (Lo dice con afectación poética.) La vida es 

muerte, la muerte es vida. 

EL MEDICO (se comienza a incomodar) : Discúlpeme, pero a mí, la verdad, sus 

disquisiciones al respecto no me interesan... Le voy a agradecer mucho si me 

permite continuar con mi tarea... (Se dirige al cadáver. Toma un instrumento quirúrgico 

de la mesa de autopsias.)

HOMBRE DE DIOS (se acerca a un metro de la mesa de autopsias) : Continúa.

EL MEDICO : Si no le molesta... me gusta la privacidad... lo que hago no es público. 

HOMBRE DE DIOS : Como masturbarse.

EL MEDICO (supone haber escuchado mal) : Perdón... ¿cómo dijo?

HOMBRE DE DIOS : Como afeitarse.

EL MEDICO : Me pareció haber escuchado otra cosa.

HOMBRE DE DIOS : Si te pareció, es porque eres un cerdo.

EL MEDICO (se repite la misma situación, duda) : ¿Qué...? No... creo que... ¿Me 

puede repetir lo último que dijo?   

HOMBRE DE DIOS : Que si te pareció escuchar otra cosa, es porque eres un sordo.

EL MEDICO (estalla, se le va encima y lo pone contra la pared) : ¡Se está burlando 

de mí!

HOMBRE DE DIOS (en víctima) : ¿Yo? ¿Y por qué habría de hacer tal cosa?   

EL MEDICO (agitado) : Porque no comulgo con sus ideas, es una buena razón.

HOMBRE DE DIOS : Me estás tratando de intolerante.

EL MEDICO : Lo dijo usted.

HOMBRE DE DIOS : ¿Insinúas que quiero inculcarte mis ideas... convertirte?  

EL  MEDICO (harto, toma la tarima y se la devuelve, mientras lo lleva hasta la puerta) : 

No me haga perder más mi tiempo... no tengo ningún interés en continuar 

polemizando con usted... ¡Hágame el favor, retírese!

HOMBRE DE DIOS : Si insistes, me voy. Pero ninguno de los dos está perdiendo el 

tiempo, está detenido. Observa el reloj... y cree.  

EL MEDICO : (estalla) ¡Váyase!

HOMBRE DE DIOS (da unos pasos en dirección de la puerta, y dice en voz alta) :

¡Qué otra cosa podía esperar de ti...! Es tan evidente...

EL MEDICO : ¿Cómo dice?

HOMBRE DE DIOS (gira y lo mira) : Qué no reconoces tu culpa.

EL MEDICO : ¿Mi qué...? ¿De qué habla?

HOMBRE DE DIOS : Conmigo no disimules, todos los días trato con pecadores, lo 

único que los diferencia es el grado de arrepentimiento... (Lo mira con desprecio.) No 

es tu caso, precisamente... 

EL MEDICO (ofendido) : No le permito, yo...

HOMBRE DE DIOS  (estalla) : ¡Tú no tienes ninguna autoridad sobre mí!  ¡Yo 

represento la moral, y tú... tú no eres más que un sacrílego!

EL MEDICO (manteniendo la calma) : Es su opinión, y le recuerdo que solo tiene 

valor para usted. Supongo que se ajusta a su manual de normas... 

(EL HOMBRE DE DIOS se queda mirándolo.) 

EL MEDICO : ¿Falta algo más? 

HOMBRE DE DIOS : Lo más importante, te voy a revelar lo que tanto temes : Hasta 

antes que yo pisara este lugar, tu compromiso con la vida era cero... 

EL MEDICO (se burla) : No está tan errado: es toda una revelación para mí. 

HOMBRE DE DIOS (agudo) : Si haces un pequeño esfuerzo, lo vas a entender : En 

cualquier orden de la vida, cuando no se tiene registro de algo, su valor intrínseco es 

cero, ¿hasta ahí estás de acuerdo?

(EL MEDICO afirma, con un gesto cercano a la resignación.)

HOMBRE DE DIOS : Bien, tomemos un pecador como ejemplo, cuando ese momento 

tan temido se hace realidad, el del registro, según el grado de culpa, la vida de ese 

hombre puede convertirse en un infierno, y el único camino que le queda es el de la 

redención... (Le extiende la mano.) Toma mi mano y permíteme que te lleve por ese 

camino...

EL MEDICO (ríe) : Es ridículo, yo no siento culpa.

HOMBRE DE DIOS : Deberías sentirla... 

EL MEDICO : ¿Pero... por qué? Si no hice nada malo.

HOMBRE DE DIOS : ¡Eres un soberbio, te puedo hacer una lista interminable de 

cosas por las cuales deberías arrepentirte!

EL MEDICO (lo desafía) : Le admito que hay cosas de las que me arrepiento... pero, 

casi con seguridad, ninguna de las que están en su lista.

HOMBRE DE DIOS (furioso) : ¡Sacrílego contumaz! (Con desprecio.)  Es una suerte 

que en el mundo los ateos sean una minoría... 

EL MEDICO (le sostiene la mirada) : ¿Terminó? (Le señala la puerta.)

HOMBRE DE DIOS (sonríe, perverso) : Para ti, ésto recién comienza. (Sale.)

EL MEDICO (perturbado, trata de no perder la calma. Repara en el reloj de pared, 

toma una silla, va hasta él, se sube a la silla y lo examina, descubre la pieza detenida 

y la ajusta —la luz se debe encender—. La cara se le transforma y ríe, satisfecho. 

Vuelve la silla a su lugar, mira la tarima y se sube, parodia al HOMBRE DE DIOS, y le 

cambia el final al dicho) : La vida es muerte... y la muerte, es muerte. 

(Se baja y dirige resueltamente hasta la mesa de autopsias, dispuesto a comenzarla. 

Destapa el cadáver, toma una esponja y mientras lo lava, le habla, lo hace con 

absoluta naturalidad, como si se tratara de algo habitual) Lo sé, deberías 

estar vivo. La causa de tu muerte no es lo que importa, no. El efecto es la cuestión, 

de eso se trata... La autopsia revelaría la verdadera naturaleza de tu muerte, y tu 

identidad. Tu identidad.  Debe ser muy humillante servir de relleno en una ruta en 

construcción, como terminar en el fondo del mar... o en un maldito cajón, en el que 

se lee un nombre y apellido que no te pertenece. (Pausa.) Te admito, que la muerte 

es absurda. Pero te recuerdo que para muchos, la vida no es más que eso: un 

absurdo. ¿Existe una vida más estéril que la de aquel que solo es testigo del paso del 

tiempo? (Pausa.) Hablar sinceramente, en un mundo que se sostiene en la mentira, 

puede ser muy peligroso... a pesar de eso, algunos se rebelan, ¡y estallan! En ese 

instante, es como si Dios pegara un grito... Sabes, creo en la verdad, no en la justicia. 

Y si Dios existe, la verdad es una de sus formas... ¿o su esencia misma? (Pausa.) 

Al fin y al cabo, la única inmortalidad que existe es la memoria... (Pausa.) Una vez leí 

algo que me estremeció, decía que el destino de un hombre consta en realidad de un 

solo momento, el momento en que sabe para siempre quien es... (Se queda, como si 

esperara alguna reacción del muerto. Lo tapa. Vuelve a su escritorio. Piensa y repite 

en voz alta, para si, en diferentes tonos) Si uno se ajusta a normas, no duda. Si uno se 

ajusta a normas, no duda. Si uno se ajusta a normas, no duda. Si uno se ajusta a 

normas... (Rebelándose.) ¡¿no duda?!  

(Imprevistamente se abre la puerta. Y asoma un títere con el mismo rostro  y ropas 

que el HOMBRE DE PRENSA.  A partir de aquí, los textos se reparten entre el 

HOMBRE DE PRENSA y el títere que trae, los subrayados corresponden al títere. La

idea es que el títere dice lo que no puede decir el HOMBRE DE PRENSA. La escena

es inversa a la primera, dando a entender el doble manejo de la información.) 

EL MEDICO ¿Para qué regresó? No tengo nada que agregar.

HOMBRE DE PRENSA (corrigiéndolo) : Las respuestas las damos nosotros.
EL MEDICO : ¿Qué respuestas?

HOMBRE DE PRENSA (entra, conminatorio) : Entienda, las damos nosotros.
EL MEDICO : ¿Qué busca, entonces?

HOMBRE DE PRENSA (hace un gesto complacido por la nueva pregunta) : 

Preguntas. 

EL MEDICO (acusa, perplejo. Molesto) : Empecemos esto cuanto antes. (Se dirige al

escritorio y se sienta, el HOMBRE DE PRENSA, lo sigue y hace lo mismo)    

HOMBRE DE PRENSA (saca el grabador y lo apoya sobre el escritorio) : Empezamos.

EL MEDICO : Me parece una buena idea que grabe.

HOMBRE DE PRENSA : Doctor, es la última vez que se lo repito, no : las respuestas 

las damos nosotros. Conoce las normas. 

EL MEDICO : No, no estoy seguro de conocerlas. 

HOMBRE DE PRENSA : Pregunte, entonces.
EL MEDICO (acusa) : ¿Por qué está tan interesado en que lo haga? 

HOMBRE DE PRENSA : Porque tenemos las respuestas. Hágame perder tiempo, 

¿corre? (Apaga el grabador.)

EL MEDICO :  No es la tercera persona que me lo dice en menos de... (Mira la hora en 

el reloj de pared.)  cincuenta minutos. 

HOMBRE DE PRENSA : Sabe, su declaración no hace más que desnudar el manejo 

que no viene haciendo de la información.

EL MEDICO : Malinterpreta mis palabras. 

HOMBRE DE PRENSA : Quédese intranquilo, estamos para eso.
EL MEDICO : Quise decir que hoy no están todos apurados. (Se quita el guante de 

la mano derecha) 

HOMBRE DE PRENSA (lo felicita) : Pero se expresa correctamente. 

EL MEDICO (confundido) : ¿Yo...?, ¿soy médico forense? 

HOMBRE DE PRENSA : Pregunte lo que se le contesta; es una artimaña de la que no 

estamos hartos. 
EL MEDICO (le habla a su mano desnuda como si se tratara de un títere) : Lo hice a 

propósito. 

HOMBRE DE PRENSA : Lo hizo de nuevo. ¡Deje de contestar! Para eso estamos 

nosotros, ya se lo dije.
EL MEDICO (a su mano) : Es que... me doy cuenta. 

HOMBRE DE PRENSA (en voz baja) : No debería... (Enciende el grabador.) Limítese 

a preguntar.  

(EL MEDICO niega con la cabeza, molesto.) 

HOMBRE DE PRENSA (vuelve a apagar el grabador) : A las seis falleció la víctima.
EL MEDICO : (a su mano) ¿Aún no lo sé?

HOMBRE DE PRENSA : Le practicó la autopsia. 

EL MEDICO : (a su mano) ¿Estaba en eso cuando me interrumpió?

HOMBRE DE PRENSA : Ahora resulta que la culpa de todo no la tenemos nosotros.   

EL MEDICO : (a su mano) ¿Pone en mi boca palabras que no dije? 

HOMBRE DE PRENSA : Las dijo. Le recuerdo que no tengo todo grabado... ¿Me 

acusó de interrumpir una autopsia a la que ni siquiera dio comienzo? Tenga más 

cuidado con lo que pregunta... no se puede preguntar sin antes pensar muy bien el 

contenido de las preguntas, ese raro privilegio es solo de los inteligentes y de los que 

sobreviven...  

EL MEDICO (no acusa lo que parece ser un consejo) : Conteste y comience de una 

buena vez con lo que vino a hacer.

HOMBRE DE PRENSA : Vine a dar información... Y usted... usted, está colaborando.
EL MEDICO : ¿Pero si todavía no empezó con las respuestas?

HOMBRE DE PRENSA : Le hago escuchar la cinta. Desde que puse mis pies 

aquí, le dimos un total de nueve respuestas, ¡nueve! (Lo dice de corrido.) : Las 

respuestas las damos nosotros. Entienda, las damos nosotros. Preguntas. Porque 

tenemos las respuestas. Pregunte lo que se le contesta. Le practicó la autopsia. Ahora 

resulta que la culpa de todo no la tenemos nosotros. Las dijo. Le hago escuchar la 

cinta. (Pausa.) ¿No quiere escuchar la cinta? Yo, cumplo las normas, dudo que usted 

no esté en condiciones de decir lo mismo.

EL MEDICO (se sienta) : Terminemos esto ahora.

HOMBRE DE PRENSA: Lo volvió a hacer, en lugar de preguntar, da respuestas, una y 

otra vez. Se da cuenta. Es un patrón de comportamiento : respondiendo elude 

preguntar.
EL MEDICO : Le juro que es mi caso. No me crea. 

HOMBRE DE PRENSA : No creer, o hacerlo, es mi tarea. Yo no tengo que informar.
EL MEDICO : Dilate las respuestas, entonces.           

HOMBRE DE PRENSA (en tono de justificación) : Doctor...
EL MEDICO (se corrige) : Perdón, termine con las respuestas...

HOMBRE DE PRENSA : Se suicidó de un tiro de escopeta.
EL MEDICO : ¿Y cómo lo saben?

HOMBRE DE PRENSA : ¡Manejamos información! 
EL MEDICO : ¿Pero... es confiable?

HOMBRE DE PRENSA : Confiamos en los contenidos.
EL MEDICO : ¿Y las fuentes? 

HOMBRE DE PRENSA : La objetividad siempre está teñida de sospecha. 

EL MEDICO : ¡Ustedes son los únicos abanderados de la subjetividad, claro!

HOMBRE DE PRENSA (cínico) : Y si lo somos, no debemos parecerlo. 

EL MEDICO : Y...  pasa cuándo algún colega acepta las reglas de juego. 

HOMBRE DE PRENSA : Es la última vez que se lo digo, las respuestas las damos

nosotros.
EL MEDICO : ¡Esa es la solución!
HOMBRE DE PRENSA (Le ordena) : ¡No se corrija!

EL MEDICO : Me pienso corregir. 

HOMBRE DE PRENSA (lo aguijonea) : ¡No se rectifíquese!

EL MEDICO : Me pienso rectificar.

HOMBRE DE PRENSA (más) : ¡No colabore!

EL MEDICO (estalla) : ¡Pienso colaborar!

HOMBRE DE PRENSA (toma el grabador) : Se acabó la entrevista. No tengo nada 

grabado.

EL MEDICO (inexcusable) : Aunque le moleste... pero lo último que dije, no me 

estaba presionando,  lo quise decir... no se me escapó. 

HOMBRE DE PRENSA (entusiasta) : Vivimos dejando pasar los actos fallidos. Nunca 

sucede otra cosa. Cuando se les escapa, la culpa no es nuestra porque lo sacamos 

de contexto... buscan despejar a la opinión pública que, de por sí, tiene todo claro,

y cuando no lo tiene, maneja la información correcta. Pero, no estoy para informar. 

Permiso. (Da unos pasos en dirección de la puerta.)

EL MEDICO (lo sigue) : Aunque le moleste, fui al tema.

HOMBRE DE PRENSA (se detiene, y gira) : ¡Otra vez su objetividad! Nunca fue al 

tema... simplemente, quiso colaborar...  

EL MEDICO (baja la voz, arrogante) : Terminemos.

HOMBRE DE PRENSA : En lugar de contestar, que es lo que acaba de hacer otra 

vez, ¡y me cansé de no repetirle que lo hiciera!, me tendría que haber hecho 

preguntas, cosa que hizo en todo momento de la entrevista.  Se manejo siempre 

con objetividad y fue al punto : "quid pro quid", "una cosa por una cosa". (Lo mira 

con simpatía.) 

EL MEDICO : Le juro que no se trata de un gran malentendido. 

HOMBRE DE PRENSA : Nunca se trata de un malentendido. 

EL MEDICO : (los invita a sentarse) Quédense.

HOMBRE DE PRENSA (se sienta) : Las ideas y los hechos tienen mucha conexión 

con la verdad. 
EL MEDICO : ¿Dijo algo?

HOMBRE DE PRENSA (lo asume) : Dije todo.

EL MEDICO (entusiasta) : Y más... yo...

HOMBRE DE PRENSA (le advierte) : Tendría que estar seguro.

EL MEDICO : Sí. Yo no lo escuché.

HOMBRE DE PRENSA : No lo escuchó, vuelva a preguntar.

EL MEDICO : Es que lo que dijo no me pareció revelador. 

HOMBRE DE PRENSA : Le vuelvo a repetir que dije todo. 

EL MEDICO : Es razonable. 

HOMBRE DE PRENSA : Es inaudito. Cuando se dejan de escuchar voces..., a 

entender las cosas con facilidad..., a interpretarlas de la manera correcta, u 

objetivamente, es un signo que indica que algo... que algo se ajustó.
EL MEDICO : ¿Qué?

HOMBRE DE PRENSA : Mi tarea consiste en dar respuestas. Lo único razonable 

en todo esto, es que usted sigue sin entender que debería hacer preguntas...

EL MEDICO : Pero... 

HOMBRE DE PRENSA : Hay cosas que se pueden y se deben repetir. Hasta pronto. 

(Se va. EL MEDICO queda muy perturbado, se marea, pierde el equilibrio, sus 

movimientos se vuelven lentos y pesados. Llega hasta la silla, se sienta y queda con la 

vista clavada en el sobre. Entra EL FUNCIONARIO, expeditivo, se acerca al MEDICO, 

que,  imperturbable, desde su silla lo observa.)

EL FUNCIONARIO : Entrégueme el resultado de la autopsia.

EL MEDICO: No.

EL FUNCIONARIO (muy sorprendido) : ¿No?

EL MEDICO : No. (Le señala el reloj de pared) Llegó tarde.

EL FUNCIONARIO (mira la hora en el reloj de pared) : Le dije: "a las nueve en punto". 

Son las nueve.

EL MEDICO (le sostiene la mirada) : Existen normas, y si uno se ajusta no duda; 

me remito a lo que usted mismo dijo. No pasó a las nueve, como debía, eso me libera 

del compromiso.       

EL FUNCIONARIO (sin perder la calma) : ¿Qué hora marca ese reloj?

EL MEDICO (descalificándolo) : Ese reloj está atrasado. 

EL FUNCIONARIO (se acerca y lo mira) : Yo lo veo funcionar a la perfección.

EL MEDICO : Estuvo detenido al menos diez minutos. 

EL FUNCIONARIO (mira la hora en su muñeca desnuda) : Sin embargo, ese reloj 

marca la misma hora que el mío... y el mío es la hora oficial.

EL MEDICO (se pone de pie, estalla) : ¡Por favor, acepté que llegó tarde y terminemos 

con esta farsa!

El FUNCIONARIO (sin inmutarse, se acerca hasta EL MEDICO y le enseña su 

muñeca desnuda) : ¿No marcan acaso la misma hora? 

EL MEDICO (mira la muñeca desnuda, luego mira la supuesta hora del reloj de pared, 

queda perplejo al descubrir que en apariencia marcan la misma hora) : No puede ser... 

salvo que... ¡claro, su reloj también atrasa, esa es la razón!

EL FUNCIONARIO (lo mira con lástima) : Suena patético... Soy un funcionario,  y le 

acabo de decir que el mío marca la hora oficial : No adelanta ni atrasa. (Jactándose.) 

Es la hora oficial.     

EL MEDICO (confundido y angustiado) : Y yo le repito que ese reloj estuvo detenido, 

como mínimo diez minutos... y por una cuestión de sentido común, si el suyo marca la 

misma hora, es porque atrasa. 

EL FUNCIONARIO : La suya es una acusación muy grave. ¿Pone en tela de juicio la 

hora oficial?

EL MEDICO : No... yo no dije eso.

EL FUNCIONARIO: ¿Y qué es entonces lo que dijo?

(EL MEDICO calla, trata de ordenar sus ideas.)

EL FUNCIONARIO : Estoy esperando una respuesta.

EL MEDICO (aturdido y vacilante) : Hay algo que está mal... pero si usted me permite, 

y no corre, puedo explicarme...

EL FUNCIONARIO (le aclara) : El tiempo corre, no yo. De todos modos, lo escucho.

EL MEDICO : Me visitó un hombre que se decía de Dios... 

EL FUNCIONARIO (lo mira extrañado) : ¿Para qué?

EL MEDICO : Para... (Ordena sus ideas.) Dijo que lo hacía para asistirme.

EL FUNCIONARIO : Entonces, ¿admite que no anda bien?

EL MEDICO : Sí... quiero decir no... es que fue una mañana complicada...

EL FUNCIONARIO : Imposible, si uno se ajusta a normas.   

EL MEDICO : "Si uno se ajusta a normas no duda", me lo repetí una y otra vez. 

Créame.

EL FUNCIONARIO : Además de repetírselo, ¿lo puso en práctica?

EL MEDICO : Es que no tuve tiempo... fui interrumpido toda la mañana. Por ejemplo, 

no sé de dónde salió el hombre que se decía de Dios.

EL FUNCIONARIO : No me parece tan difícil adivinarlo. 

EL MEDICO (a la defensiva) : Yo no lo llamé.

EL FUNCIONARIO : ¿Era necesario? Ellos se ajustan a normas, y accionan. 

Cosa que usted no hizo, por eso la parálisis en su tarea. Es tan obvia la situación.

EL MEDICO : No. Ese hombre, que se decía de Dios, se valió de un artilugio para 

mantener una conversación conmigo... para que yo no sintiera que la hora avanzaba, 

no tuvo mejor idea que detener el funcionamiento del reloj. Esa es la razón por la cual 

no puede estar nunca en hora. 

EL FUNCIONARIO : Dio toda una vuelta para volver al tema del reloj atrasado.  ¿Y 

usted espera que yo crea semejante fábula?

EL MEDICO : No hago más que contarle como sucedieron los hechos...

EL FUNCIONARIO : Pero esa es otra acusación muy grave.

EL MEDICO : ¿Cuál?

EL FUNCIONARIO : Acusar a un Hombre de Dios de detener un reloj... ¿usted lo vio?

EL MEDICO (piensa, se queda callado) : No... es que me pidió que cerrara los ojos...

EL FUNCIONARIO (lo mira lapidariamente) : No lo vio. Me lo imaginé.

EL MEDICO (recordando, duda) : Hay algo que no le dije... pero no sé... ese hombre 

me dijo, haciendo honor a la verdad, que el tiempo se había detenido por obra de un 

milagro... (Sonríe nervioso.) Yo no creo en los milagros... soy un hombre de ciencia.

EL FUNCIONARIO : Termine. 

EL MEDICO : Y cuando ese hombre se fue, verifiqué personalmente el reloj. Así pude 

comprobar que estaba detenido... y volví a ponerlo en funcionamiento. 

EL FUNCIONARIO : ¿Había alguien con usted?

EL MEDICO (lo sorprende la pregunta, dejándolo indefenso) : No.

(EL FUNCIONARIO ubica una silla en el centro y con un gesto lo invita a sentar, 
queda como en una suerte de estrado y se tratara de un juicio, en que es acusado.)

EL FUNCIONARIO : Si me permite voy a ordenar sus dichos... usted no vio, no hago 

más que repetir sus propias palabras, cuando el Hombre de Dios detuvo el reloj, como 

tampoco tiene testigos de haberlo puesto nuevamente en funcionamiento. (Lo mira con

desprecio.) Su descargo es de una fragilidad espantosa. Está en problemas.

EL MEDICO (vacilante) : ¿Dé que habla?

EL FUNCIONARIO : Le conviene mantener la boca cerrada. 

EL MEDICO (perplejo) : ¿De qué se me acusa?

EL FUNCIONARIO : Demasiado tarde. Lo acaba de hacer.

EL MEDICO (desconcertado) : Solo pregunté de qué se me acusa... No hice más...

EL FUNCIONARIO (lo interrumpe, rematando) : Ni menos que preguntar. (Habla 
como si lo hiciera a un gran jurado) ¿Si alguien es inocente, por qué habría de hacerlo? 

Sería un despropósito preguntar. Además, hay formas y formas de hacerlo : Si usted 

hubiera preguntado : "¿Se me acusa de algo?", obliga a la duda. Pero al preguntar : 

"¿De qué se me acusa?", da a entender, con absoluta claridad, que hay más de un 

motivo para acusarlo.   

EL MEDICO : Es solo un problema de interpretación.

EL FUNCIONARIO : Usted empezó todo esto. No hizo caso a mi recomendación.

EL MEDICO : ¿Y por qué si yo no...?

EL FUNCIONARIO (lo corta) : ¡Basta! No se da cuenta que no hace más que hundirse.

EL MEDICO : (abrumado) ¡No, no me doy cuenta!, ¿eso también es un delito?

EL FUNCIONARIO (avieso) : Le recuerdo que la desobediencia puede considerarse 

un delito. 

EL MEDICO (protesta) : ¡No se puede decir nada!

EL FUNCIONARIO : Le sugerí que mantuviera la boca cerrada.  

EL MEDICO : No conozco otra manera de defenderme.

EL FUNCIONARIO : (Enumera, verborrágico.) Aborto, abuso deshonesto, adulterio...

(Toma le cesto de papeles y vuelca todo su contenido de bollos de papel, mientras

dice el texto, con el bastón le va pegando uno por uno a los bollos, hasta dejarlos 

esparcidos por todo el espacio.) agresión a mano armada, allanamiento de morada, 

amenaza, asesinato, atentado contra la seguridad del Estado, calumnia, cohecho, 

concusión, contrabando, conyugicidio, crimen, denegación de auxilio, depredación, 

desacato a la autoridad, desafuero, desfalco, dolo, efracción, encubrimiento, estafa, 

estupro, falsedad en documento público, falsificación, feticidio, fraude, herida, 

implicación, imprudencia temeraria, incendio, infanticidio, irregularidad, lesiones, 

malversación, matricidio, muerte violenta, obrepción, peculado, perjurio, perturbación 

del orden público, prevaricación, rapto, rebeldía, rebelión, robo, soborno, subrepción, 

alta traición, usurpación, uxoricidio, vagancia, violación, también son delitos.  

EL MEDICO : ¿Se me acusa de todo eso?

EL FUNCIONARIO : Doctor, el silencio otorga el beneficio de la duda, mientras que 

una sola palabra lo quita. 

EL MEDICO (muy abatido) : Y mis derechos, ¡qué!  (Se agacha y comienza a recoger

los papeles, alcanza a guardar tres o cuatro en el cesto.) Le recuerdo que toda 

persona es inocente hasta que se pueda demostrar lo contrario. 

EL FUNCIONARIO (cínico) : Según los intereses en juego.

EL MEDICO (se paraliza) : Perdón, ¿cómo dijo?

EL FUNCIONARIO : Según las evidencias en juicio.

EL MEDICO : Me pareció haber escuchado otra cosa. (Abatido, deja de juntar los 

bollos y pone el cesto donde estaba.)

EL FUNCIONARIO : ¿Y quién no alguna vez? Por eso hay que estar siempre alerta. 

Le dije, en varias oportunidades, y de distintas maneras, que todo lo que diga puede 

ser usado en su contra... pero usted no entiende, parece escuchar otra cosa...

EL MEDICO (se desespera) : ¡No! Es al revés, quiero escuchar y entender.

EL FUNCIONARIO : No, lo que quiere es encontrar razones. (Baja la voz, confidente.) 

La justicia no parece muy amiga de la razón, y lejos de ser infalible, se reduce a un 

juego de interpretaciones (Le da un beso en la mejilla, asociando al beso de Judas). 

EL MEDICO : ¡A un juego de interpretaciones! (Se limpia el rostro.) 

EL FUNCIONARIO : Su problema es que cuestiona todo, y cuestiona todo porque es 

unas fábrica de dudas, y es una fábrica de dudas porque hizo caso omiso al manual 

de normas.

EL MEDICO : ¿Ese es otro delito?

EL FUNCIONARIO (resignado) : Es inútil. (Se da media vuelta y se va por la puerta.).

EL MEDICO (corre hasta la puerta, intenta abrirla, no puede. Grita.) : ¡Hijo de puta! 

¡Soy inocente! ¡Y le guste o no, su maldito reloj atrasa! ¡Y si no atrasa, usted lo atrasó! 

¡Estoy en todo mi derecho de dudar de la hora oficial... ! (Agotado, se quita el delantal 

de hule y lo arroja sobre la silla, apoya la espalda en la pared y se derrumba, queda 

sentado en el piso, mira el reloj de pared. Se abre la puerta, es el HOMBRE de DIOS.)

EL MEDICO (cansado) : Usted de nuevo... ¿qué quiere ahora?

HOMBRE DE DIOS : ¿Otra vez? No empieces con las mismas preguntas. Deberías 

registrar lo que sucede a tu alrededor, hace menos de media hora me preguntaste  

lo mismo: ¿qué busco?, y ya te expliqué que mi tarea consiste en asistir. Es obvio, 

que por no haber querido escuchar, ahora, estás mucho peor de lo que estabas 

antes, por lo tanto tengo que redoblar mi esfuerzo para asistirte.

EL MEDICO : Pero... ¿Después de todo lo que me dijo cómo se atreve a volver?

HOMBRE DE DIOS : Me ajusto a normas y no dudo... más ahora, que el único 

camino que te queda para salvarte es... 

EL MEDICO (se pone de pie, no lo deja terminar) : ¡Salvarme de qué!

(HOMBRE DE DIOS baja la cabeza, y hace un gesto de negación.) 

EL MEDICO : ¿Está insinuando que me van a condenar?

(HOMBRE DE DIOS calla.)

EL MEDICO : ¡Contésteme!

HOMBRE DE DIOS : No deberías... 

EL MEDICO (le grita) : ¡Qué!

HOMBRE DE DIOS : Dudar. Las dudas corroen, desgarran, condenan... se van 

ligando como eslabones de una cadena infinita... (Lo remarca.) una cadena perpetua. 

(EL MEDICO queda aturdido.)

HOMBRE DE DIOS : ¿Tienes tiempo?

EL MEDICO (ido) : No lo tenía antes, mucho menos ahora. 

HOMBRE DE DIOS : Esta vez no te equivocas... Pero, si quieres, yo puedo... (Amaga

detener el reloj.) 

EL MEDICO (cortante) : ¡No!

HOMBRE DE DIOS : Tienes que entender que estás en dificultades, si no lo aceptas, 

es poco lo que puedo interceder por ti...

EL MEDICO : Mejor así...  (Se sienta en la silla, muy abatido.) ya me trajo suficientes 

problemas... Además, no necesito su ayuda.

HOMBRE DE DIOS :  No es mi ayuda, soy un instrumento del Señor.

EL MEDICO : Estaba tranquilo hasta que usted apareció...  

HOMBRE DE DIOS : No te engañes, no lo estabas. Haz memoria. 

EL MEDICO : Mi intranquilidad era circunstancial.

HOMBRE DE DIOS : ¿Lo era? 

EL MEDICO : Ya me hizo suficiente daño, por qué no me deja en paz.

HOMBRE DE DIOS : Es lo que intento... devolverte la paz.

EL MEDICO (se para y lo encara) : ¿Y para eso tengo que reconocer que los milagros 

existen?, ¿qué soy un sacrílego contumaz, un pecador consumado, y que soy una 

fábrica de dudas porque no me ajusto a las normas?

HOMBRE DE DIOS (cínico) : ¿Yo dije todo eso?

EL MEDICO : ¿No?

HOMBRE DE DIOS : No. 

EL MEDICO : ¿Cómo se puede mentir invocando al Señor?  

HOMBRE DE DIOS : Se puede mentir sin invocarlo. (Se sube a la tarima.) ¡Dicen que 

la mentira anda suelta por el mundo y goza de buena salud! (Se baja y lo mira.)

EL MEDICO : Lo que le quise decir es otra cosa.

HOMBRE DE DIOS : Yo también. 

EL MEDICO : ¿Cómo se puede ser tan cínico invocando al Señor?

HOMBRE DE DIOS : Se puede ser tan cínico sin invocarlo. (Se sube a la tarima.) 

¡Dicen que el cinismo anda suelto por el mundo y goza de buena salud! (Se baja y lo 

mira.) 

EL MEDICO : Lo que le quise decir es otra cosa.

HOMBRE DE DIOS : Yo también.

EL MEDICO : ¿Cómo se puede ser así de hipócrita invocando al Señor?

HOMBRE DE DIOS : Se puede ser así de hipócrita sin invocarlo. (Se sube a la tarima.)

¡Dicen que la hipocresía anda suelta por el mundo y goza de buena salud! (Se baja y 

lo mira.) 

EL MEDICO : Lo que le quiero decir es lo que le dije.

HOMBRE DE DIOS (cínico) : Yo no.

(Se miran en silencio.)

EL MEDICO : Hágame un favor, déjeme solo. (Se sienta en la pequeña tarima, y 

queda con la mirada perdida.) 

HOMBRE DE DIOS (lo mira con lástima, va en busca de su libro, vuelve sobre sus 

pasos, se acerca hasta quedar al lado del MEDICO) : Piensas demasiado, cuestionas 

todo. La vida es más sencilla. Observa a tu alrededor... y ve solo lo necesario. 

EL MEDICO (con amarga resignación) : ¿Vale más ser ciego?

HOMBRE DE DIOS (con doble intención) : O ver más allá... (Sale y cierra la puerta.)

(EL MEDICO, descorazonado, se quita el único guante que le queda y mira sus 

manos desnudas. Entra EL FUNCIONARIO, va directo a buscar el sobre, lo toma, al 

pasar por delante del MEDICO, se detiene un momento, lo mira.) 

EL FUNCIONARIO: No tiene que considerarlo todo cierto... tiene que considerarlo

necesario. (Sale y cierra la puerta.)

(EL MEDICO comienza a reír, la risa poco a poco se mezcla con llanto. Lentamente se 

apaga la luz sobre su figura.)

FIN

